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VERSÍCULO CLAVE 

En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al 
propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad. — 
Efesios 1:11 
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RESUMEN NARRATIVO 

Este pasaje de Tras los Muros nos lleva al corazón de una realidad que pocos de 
nosotros conocemos de primera mano: la vida cotidiana tras las rejas, donde reglas no 
escritas determinan la supervivencia y donde la confianza es tan escasa como 
preciosa. El Dr. Cobin describe un mundo donde la mentira es estrategia y el hombre 
honesto puede pagar caro su honestidad. En ese ambiente, cuenta cómo una amistad 
genuina, construida sobre fe compartida con un hermano llamado Ismael, se convirtió 
en un tesoro — hasta que la hipocresía la destruyó. Es un recordatorio doloroso de 
que ni siquiera dentro de la iglesia estamos exentos de la traición humana, y que 
nuestra confianza última no puede descansar en el hombre. 

Pero el corazón pastoral de este capítulo está en otra parte: en la rutina. Cobin 
observa que los hombres que perdieron la cabeza en prisión fueron los que no tenían 
estructura, y los que preservaron su alma fueron los que se impusieron disciplina, sin 
importar lo que la institución les impusiera. Su propia rutina — oración, lectura 
bíblica, ejercicio, escritura, ajedrez, correspondencia, adoración — no era escapismo. 
Era resistencia contra la deshumanización. El Apóstol Pablo escribió sus cartas más 
profundas desde la cárcel no porque no tuviera nada mejor que hacer, sino porque el 
trabajo productivo en el reino de Dios sostiene la identidad cristiana cuando el mundo 
ha despojado todo lo demás. 



Finalmente, el capítulo aborda la crueldad particular de la detención preventiva: sufrir 
como culpable sin haber sido condenado. Para el creyente, esa injusticia es una prueba 
aguda de fe. Pero la historia de José nos enseña que la injusticia humana y la soberanía 
divina no se contradicen — se sostienen juntas. Bunyan y Judson aprendieron esa 
misma lección en sus propias cadenas. Hoy, ese principio nos llama a nosotros 
también: en nuestras propias temporadas de espera injusta, la disciplina diaria y la 
confianza en el designio de Dios son el camino para preservar el alma. 

 

REFERENCIAS BÍBLICAS CRUZADAS 
1. Eclesiastés 9:10 — “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según 

tus fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni 
sabiduría.” Cobin cita este versículo directamente como mandato para el 
trabajo productivo bajo confinamiento; ancla el Punto IV. 

2. Génesis 50:20 — “Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a 
bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener vivo a mucho pueblo.” José, 
encarcelado injustamente, ilustra la misma verdad que sostiene el Punto V: la 
injusticia humana y la providencia divina coexisten sin contradicción. 

3. Filipenses 1:12-13 — “Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han 
sucedido, han redundado más bien para el progreso del evangelio, de tal 
manera que mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo el pretorio, y 
a todos los demás.” Pablo mismo transformó su encarcelamiento en 
instrumento del evangelio, respaldando el Punto IV. 

4. Filipenses 4:11 — “No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a 
contentarme, cualquiera que sea mi situación.” El contentamiento aprendido 
de Pablo es la raíz espiritual de la rutina disciplinada descrita en el Punto III. 

5. Colosenses 3:23 — “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el 
Señor y no para los hombres.” Transforma cada actividad de la rutina diaria — 
incluso el ejercicio o el ajedrez — en un acto ofrecido a Dios, no mero 
pasatiempo. 

6. 1 Corintios 4:2 — “Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada 
uno sea hallado fiel.” La fidelidad diaria en lo pequeño, tema central del Punto 
III, es el estándar bíblico para todo mayordomo del evangelio, esté libre o 
preso. 

7. Salmo 27:14 — “Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón. Sí, espera 
a Jehová.” Palabra directa para quien vive el limbo de la detención preventiva 
descrito en el Punto V, donde la espera misma es la prueba. 

 



8. Lamentaciones 3:22-23 — “Por la misericordia de Jehová no hemos sido 
consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada 
mañana; grande es tu fidelidad.” La misericordia “nueva cada mañana” es el 
fundamento teológico de por qué la rutina diaria importa: cada día trae 
provisión fresca de Dios. 

9. Hebreos 13:3 — “Acordaos de los presos, como si estuvierais presos 
juntamente con ellos.” Llamado directo a la iglesia para el Punto VI: la 
solidaridad con los encarcelados no es opcional para el cuerpo de Cristo. 

10. Romanos 12:17-18 — “No paguéis a nadie mal por mal… si es posible, en 
cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres.” Norma para 
navegar las reglas no escritas y las disputas descritas en el Punto I, sin ceder la 
integridad cristiana. 

11. Proverbios 11:13 — “El que anda en chismes descubre el secreto; mas el de 
espíritu fiel lo encubre todo.” Ilumina el contraste entre la traición de Rodrigo y 
la confianza genuina con Ismael, ambos descritos en los Puntos I y II. 

12. Efesios 1:11 — (versículo clave, citado arriba) — Ancla toda la lección: el 
designio soberano de Dios cubre tanto la rutina disciplinada como la injusticia 
sufrida. 

 

REFERENCIAS A OTRAS OBRAS 

Obras del Dr. Cobin: El tema de la soberanía de Dios sobre el sufrimiento del 
creyente bajo autoridades injustas, desarrollado aquí respecto a la detención 
preventiva, se conecta con los argumentos que Cobin desarrolla más ampliamente en 
Bible and Government (Cobin, 2003) sobre la naturaleza caída de las instituciones 
civiles, y en A Christian Theology of Public Policy (Cobin, 2006) sobre cómo el cristiano 
debe entender la justicia humana imperfecta a la luz de la justicia divina perfecta. El 
tema central de este capítulo — sufrir sin haber sido hallado culpable — es 
precisamente el enfoque de Suffering Unjustly / Padeciendo Injustamente (Cobin, 
2025/2026), que el profesor puede consultar para profundizar el Punto V. La serie 
Bearing the Cross / Llevando la Cruz (Cobin, 5 libros, 11 volúmenes) trata 
extensamente el discipulado bajo sufrimiento y sería un recurso complementario 
natural para toda esta lección. 

Confesiones y autoridades bautistas históricas: La Confesión Bautista de Londres de 
1689 (1689 LBCF) afirma en su doctrina de la providencia que Dios ordena todas las 
cosas, incluso el sufrimiento de los justos, conforme a su sabio designio — el mismo 
principio que sostiene el Punto V de esta lección. La Confesión de Schleitheim (1527, 
Michael Sattler) y la Confesión Bautista de Filadelfia (1742) comparten esta misma 
confianza en la providencia divina en medio de la persecución, tradición que los 
primeros anabautistas y bautistas vivieron en carne propia bajo el martirio y la cárcel. 



Entre los hombres, John Bunyan —Pastor Bautista, autor de El Progreso del 
Peregrino— escribió gran parte de su obra desde una celda inglesa, ejemplo vivo del 
Punto IV sobre el trabajo productivo bajo confinamiento. C. H. Spurgeon enseñó 
reiteradamente sobre el sostén de la providencia divina en medio del sufrimiento 
inmerecido. John Gill, teólogo bautista calvinista, defendió con solidez la doctrina de 
la providencia particular que fundamenta el Punto V. John Leland, Roger Williams e 
Isaac Backus —todos activistas por la libertad religiosa que enfrentaron hostilidad de 
las autoridades civiles— encarnan la convicción de que la fidelidad del creyente no 
depende de que el trato del Estado sea justo. 

 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

A. Comprensión 

1. ¿Qué llevó a Rodrigo a estafar al autor, y cuál fue la consecuencia de esa 
traición? Rodrigo ofreció venderle al autor un teléfono celular barato, tomó su dinero 
y desapareció, dejándolo además falsamente implicado en el robo del aparato de otro 
recluso. La consecuencia fue casi mortal: el episodio estuvo a punto de terminar en 
que lo apuñalaran. Un amigo libertario fuera de la prisión reembolsó la pérdida 
económica, pero la lección espiritual fue más costosa que el dinero: en ese ambiente, 
la mentira funciona como herramienta de supervivencia, y quien confía ingenuamente 
suele terminar siendo la víctima. Este episodio ilustra de manera cruda por qué el 
respeto y la cautela, no la ingenuidad, son la moneda que sostiene la paz social dentro 
de la prisión. 

2. Según el texto, ¿qué diferencia había entre los hombres que “perdieron la 
cabeza” en prisión y los que “sobrevivieron con sus almas intactas”? Los hombres 
que perdieron la cabeza fueron, casi sin excepción, los que carecían de estructura: 
dormían hasta el mediodía, veían televisión sin propósito y dejaban pasar las semanas 
sin dirección. Los que sobrevivieron con el alma intacta fueron los que se impusieron 
disciplina personal, independientemente de lo que la institución exigiera o permitiera. 
La diferencia no fue el ambiente —todos vivían las mismas condiciones— sino la 
respuesta interior de cada hombre frente a ese ambiente: rendirse a la monotonía o 
resistirla con rutina deliberada. 

3. ¿Qué desventajas legales enfrentaban los detenidos preventivos en 
comparación con los reclusos ya condenados? Los detenidos preventivos no tenían 
acceso a libertad condicional ni a programas de trabajo liberado. Tampoco podían 
postular a beneficios como visitas a casa los fines de semana, a los que sí podían 
aspirar los condenados que hubieran cumplido la mitad de su pena. En la práctica, 
esto significaba que quienes aún no habían sido hallados culpables —y que legalmente 
se presumían inocentes— vivían condiciones iguales o peores que quienes ya 
cumplían sentencia, sin siquiera la certeza de un final definido para su encierro. 



B. Interpretación 

4. El texto dice que “la mendacidad es una habilidad de supervivencia” en 
prisión. ¿Cómo debe el cristiano preso vivir con integridad en un ambiente 
donde mentir da ventaja? El cristiano no está llamado a adoptar las reglas del 
ambiente, sino a vivir Romanos 12:17-18 incluso cuando eso lo hace vulnerable. Esto 
no significa ingenuidad temeraria —el sabio reconoce el peligro real, como hizo el 
autor tras la estafa de Rodrigo— sino discernimiento sin traicionar la verdad. La 
integridad cristiana en ese contexto no es garantía de que no seremos engañados; es la 
garantía de que, pase lo que pase, nuestra conciencia estará limpia delante de Dios. El 
creyente preso da testimonio precisamente siendo la excepción en un sistema 
construido sobre la mentira, aunque eso cueste caro, como le costó al autor. 

5. ¿Por qué la amistad con Ismael, basada en “fe compartida”, resultó ser un 
tesoro más valioso que cualquier otra relación descrita en el capítulo? Porque 
nació de vulnerabilidad mutua construida sobre algo más estable que la conveniencia 
o el interés: la adoración compartida y la fe común en Cristo. En un lugar donde la 
traición es la norma, una relación fundada en el evangelio ofrece un nivel de confianza 
que el mundo libre rara vez necesita demostrar de forma tan concreta —como cuando 
Ismael reveló dónde escondía su teléfono. Sin embargo, el texto también nos recuerda 
con honestidad que ni la fraternidad cristiana está exenta de hipocresía: la amistad 
terminó cuando Ismael mostró su verdadera naturaleza. La lección no es dejar de 
confiar en los hermanos, sino recordar que nuestra confianza última descansa en 
Cristo, no en el hombre. 

6. ¿Qué relación existe entre la rutina disciplinada del autor y el propósito del 
trabajo del Apóstol Pablo desde la cárcel? Ambas cosas nacen de la misma 
convicción: que el trabajo productivo en el reino de Dios no es un lujo reservado para 
tiempos de libertad, sino un medio esencial por el cual el cristiano preserva su 
identidad cuando el mundo le ha arrebatado todo lo demás. Pablo no escribió porque 
no tuviera nada mejor que hacer; escribió porque el servicio a Cristo continúa aun en 
cadenas. De la misma manera, la rutina del autor —oración, Biblia, ejercicio, 
escritura— no era distracción sino resistencia activa contra la deshumanización del 
confinamiento. Ambos ejemplos enseñan que la disciplina espiritual diaria es, en sí 
misma, un acto de fe. 

7. ¿Cómo se relacionan Génesis 50:20 y Efesios 1:11 con la experiencia de la 
detención preventiva descrita en el capítulo? Ambos textos afirman que la 
soberanía de Dios cubre incluso las circunstancias más injustas sin que esto excuse la 
injusticia humana ni la haga menos real. José fue vendido y encarcelado injustamente 
—eso fue mal—, pero Dios lo encaminó a bien. De la misma forma, un hombre en 
detención preventiva sufre una injusticia real: se presume su inocencia, pero es 
tratado como culpable. Efesios 1:11 nos enseña que ni siquiera esa injusticia escapa 
del designio eterno de Dios. Estas dos verdades —la injusticia es real, y Dios es 
soberano sobre ella— no compiten entre sí; se sostienen juntas, como afirma el propio 
capítulo. 



8. El autor distingue entre reglas “oficiales” y reglas “no escritas” dentro de la 
prisión. ¿Qué principio bíblico ayuda al creyente a navegar ambas sin 
comprometer su testimonio? El principio de 1 Corintios 4:2 —ser hallado fiel— 
aplica tanto a la obediencia de las normas oficiales como a la prudencia frente a los 
códigos sociales no escritos. El cristiano no está obligado a violar su conciencia para 
adaptarse a reglas informales que exigen deshonestidad o venganza, pero tampoco 
debe ser imprudente al ignorar dinámicas sociales reales que existen por una razón, 
como el respeto que evita conflictos violentos. La sabiduría cristiana discierne cuándo 
una costumbre social es simplemente prudencia práctica y cuándo cruza la línea hacia 
el pecado, y actúa en consecuencia sin perder su testimonio de Cristo. 

C. Aplicación 

9. Si usted, como hermano o hermana en la fe, estuviera recién encarcelado, 
¿qué rutina escrita establecería en sus primeras dos semanas y por qué es 
importante hacerlo por escrito? Una rutina escrita convierte una intención vaga en 
un compromiso concreto que puede revisarse cada día. Debería incluir, como mínimo, 
tiempo fijo de lectura bíblica y oración, algún ejercicio físico posible dentro de las 
limitaciones del lugar, y al menos una actividad productiva —escritura, estudio, 
aprendizaje de una habilidad— que dé estructura y propósito a las horas. Escribirla y 
colocarla donde pueda verse convierte la disciplina en un pacto visible consigo mismo 
y con Dios, algo que el texto muestra como decisivo para preservar la cordura y el 
alma, especialmente en los días en que no haya ganas de cumplirla. 

10. ¿Cómo puede un cristiano en libertad aplicar el mismo principio de “rutina 
como antídoto a la monotonía” en temporadas difíciles de su propia vida —
enfermedad, desempleo, duelo? El principio es el mismo dentro o fuera de la 
prisión: la estructura deliberada protege el alma cuando las circunstancias externas se 
han derrumbado. En una temporada de duelo o desempleo, es fácil caer en la misma 
trampa que el texto describe —dormir sin horario, distraerse sin propósito, dejar 
pasar los días—. El creyente puede resistir eso fijando tiempos concretos de oración, 
lectura de la Palabra, algún trabajo o servicio útil, y contacto intencional con la iglesia. 
La disciplina no elimina el dolor, pero sí evita que el dolor se convierta en caos, y 
mantiene la identidad cristiana firme cuando todo lo demás se siente inestable. 

11. ¿Qué debería hacer la iglesia local, concretamente, para acompañar a un 
hermano que atraviesa detención preventiva y el “limbo psicológico” que ese 
estado produce? La iglesia debe recordar que la incertidumbre legal es en sí misma 
una forma de sufrimiento, no solo un trámite pendiente. Esto significa visitar con 
constancia —no solo al principio del proceso—, orar específicamente por la causa 
judicial sin prometer resultados que no están en manos de la iglesia, y ayudar 
prácticamente a la familia que espera afuera, que también vive esa incertidumbre. 
También implica no tratar al detenido como culpable de antemano, respetando la 
misma presunción de inocencia que el sistema legal formalmente reconoce, y 
recordándole con paciencia que Dios es soberano sobre el tiempo de espera, por largo 
que sea. 



12. Si usted fuera voluntario de ministerio visitando la cárcel de Casablanca, 
¿qué haría distinto después de leer que “muchas iglesias traen Biblias pero 
nunca piensan en llevar pasta de dientes”? Antes de asumir qué necesita un 
recluso, le preguntaría directamente qué le haría más soportable el día a día, en vez de 
suponer que solo necesita material espiritual. Eso podría significar llevar artículos de 
higiene básica, alimentos permitidos, o útiles de escritura, junto con la Biblia y el 
material de estudio. Este principio no resta importancia a la Palabra de Dios —que 
sigue siendo la necesidad más profunda—, pero reconoce que el cuidado pastoral 
integral atiende también el cuerpo y la dignidad diaria del hermano, siguiendo el 
ejemplo de Cristo, que alimentaba a las multitudes antes y después de enseñarles. 

13. ¿Cómo debería responder un cristiano cuando descubre, como le ocurrió al 
autor con Ismael, que un hermano en quien confió profundamente resultó ser 
un hipócrita? El dolor de esa traición es real y no debe minimizarse ni 
espiritualizarse de forma superficial. Sin embargo, el creyente puede recordar que su 
seguridad última nunca debió descansar completamente en la fidelidad de otro 
hombre, sino en Cristo, quien nunca falla. Esto no significa dejar de confiar en los 
hermanos en el futuro —eso empobrecería la vida de la iglesia—, sino aprender a 
discernir con más sabiduría y a perdonar sin necesariamente restaurar la misma 
cercanía de inmediato. La decepción con una persona no debe convertirse en cinismo 
hacia el cuerpo de Cristo entero. 

14. ¿De qué manera la historia de José en Génesis, junto con los ejemplos de 
Bunyan y Judson, le da a usted esperanza concreta frente a una injusticia actual 
en su propia vida, dentro o fuera de la cárcel? Estos ejemplos muestran que la 
injusticia sufrida no es evidencia de que Dios ha abandonado a su hijo, sino 
frecuentemente el escenario donde Dios despliega su propósito de forma más visible. 
José no entendió el porqué de su cárcel mientras la vivía; solo después pudo ver la 
mano de Dios obrando bien a través del mal que otros le hicieron. De la misma 
manera, el creyente que hoy sufre una injusticia —legal, laboral, familiar— puede 
sostenerse en la certeza de que Dios no está ausente de esa circunstancia, aunque su 
propósito completo solo se revele con el tiempo, o incluso en la eternidad. 

15. ¿Qué actividad productiva y espiritualmente edificante podría usted 
comenzar esta semana, siguiendo el ejemplo de disciplina descrito en el 
capítulo, para fortalecer su propia alma en su temporada actual? La pregunta 
invita a cada persona a identificar honestamente en qué área de su vida se parece más 
a “los hombres sin estructura” del capítulo: tiempo desperdiciado, falta de oración 
constante, ausencia de propósito claro en las horas libres. A partir de ahí, se le anima a 
elegir una sola disciplina concreta y sostenible —no varias a la vez— como leer un 
capítulo bíblico diario a una hora fija, memorizar un pasaje por semana, o dedicar 
tiempo regular a servir a otros. El punto central es que la fidelidad pequeña y 
constante, según 1 Corintios 4:2, es lo que Dios pide, no la perfección inmediata. 

 



En Bautistas Históricos, este material acompaña el ministerio permanente de la iglesia 
hacia los hombres del recinto penitenciario de Casablanca, recordando que servimos a 
hermanos que hoy mismo viven las realidades descritas en este capítulo. 


